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nuevo Ministerio con las mismas facultades 
conferidas á los anteriores, y se suspendió 
la sesión por más de dos horas para que los 
diputados se pusi~en ~e acuer~o._. . Bajé de 
la Tribuna con IIllS amigos periodistas, y en 
los pasillos y Salón de Conferencias oímos 
ardorosos comentarios de la votación. 

Alguien censuró con acritud á Figueras por­
que si personalmente se abstuvo, ordenó á 
sus parciales que votaran contra el Gobierno. 
También votaron en contra Salmerón y sus 
adeptos, el Centro, la Izquierda y los .Intran­
sio-entes. Al lado de Castelar estuvieron1 á 
más de sus amigos, seis monárquicos y 10s 
Unitarios. Hallándome yo en medio de aquel 
laberinto me encontré de improviso en los 
brazos de Estévanez. «Pero aon Nicolás­
le dije,-¿qué es de su vida de usted~ No le 
he visto en los escaños.» Y él, con semblante 
triste y voz apagada, me contestó: «No he 
venido más que á votar y me ~~rgo á escape. 
Mi suegra acaba de morir. A dios.» 

Avanzaba la noche. Ya habían caído en 
las honduras del tiempo pasado las horas del 
2 de Enero de 1874 y entrábamos enlama­
drugada del 3. La votación por papeletas se 
deslizaba lenta, triste, cadenciosa y somní­
fera, reproduciendo en los espíritus la pesa­
dez atmosférica de la tempestad ~e sobre el 
Congreso se cernía. En los aires sobrevino el 
silencio lúgubre que Er~cede á los grand~ 
estallidos de la electricidad. No vean ID1S 
lectores en esto más que un fenómeno subje­
tivo, producto de mi caldeada imaginación. 

-
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La tempestad no estaba en los aíres sino en 
la Historia de España. 

A una hora que debía de ser molesta para 
l?s trl!-8noch~dores más empedernidos, las 
cmc? o l~s seis de ~~ madrugada, terminó la 
p!ifs1momosa "?'?tacio1;1- para elegir nuevo Go­
bierno, y se dio comienzo al escrutinio con 
prolijos trámites á fin de garantir la más es­
crupulosa exactitud. En esto estábamos cuan­
do retumbó sobre nuestras cabezas un trueno 
formidable. Retembló el edificio se estreme­
cieron todos los corazones, vibra~on todos los 
nervios... Subió Salmerón á la Presidencia 
Y. dem~~ado, lívida la faz, centellear'.~es los 
oJos, diJo !olemn~mente estas fatídicr,; pala­
bras: «Senores diputados: hace pocos mo­
mentos he recibido un recado ú orden del 
Capitán Ge_neral de Madrid-:creo que debe 
ser ex-Capitán General, -qmen por medio 
de sus ayudantes nos conmina para que des­
alojemos este local en un término peren­
torio.» 

IX 

~l rayo corrió por tofa la Sala en menos 
de un segundo, levantando á muchos de sus 
asientos, y oyéronse estas voces: <<¡Nunca! 
¡nunca!» Parecióme que en aquella fracción 
de segundo los pupitres, los divanes, los 
candelabros, las luces de gas, las pinturas y 
adornos, los nombres grabados en las lápidas 
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conmemorativas y hasta los mudos maceros 
gritaban también ¡Nunca!. . . 

Tratando de imponer silenc10, ~almeron 
prosiguió así: «¡Orden, señores diputados! 
La calma y la serenidad no d~ben apart~­
se de los ánimos fuertes en circunstancias 
como ésta ... Me ha dicho el Capitán General 
que si no se desaloja el Congreso en plazo 
perentorio lo ocupará á viva fuerza ... Yo 
creo que es lo primero y lo que de todo pun­
to procede ... >> Espantoso tu1:11ulto ahogó la 
voz del orador. Algunos vociferaban: «¡Esto 
es una indignidad, una vill_anía! ¡Esto es una 
traición infame!» El Presidente, en tanto, 
gritaba con :7oz esten~órea: «¡Orden, señ_ore~ 
diputados sirvanse orr la voz ... !» Contmuo 
el tumulto con creciente estruendo. Varios 
Intransigentes, en pie sobre sus escaños, ges­
ticulaban y decían: «Calma, señores, mucha 
calma.» Don Eduardo Chao exclamo: «¡Esto 
es una cobardía miserable!>, Y el filósofo don 
Nicolás reiterando sus exhortaciones, excla­
maba á'grito herido: «¡Orden, _orden, señores 
diputados! Vuelvo á recomendar la c~lma y la 
serenidad. Sírvanse oir ... » Pero nadie le oyó. 

Cuando por agotamiento físico se hizo un 
poco de silencio, prosiguió Salmer?n:: «El 
Gobierno presidido por el ilustre patricio don 
Emilio Castelar es todavía Gobierno y sus 
disposiciones habrá adOi)ta~o ya. Ent~~ tanto, 
yo creo que debemos segwr en ses~o1;1- per­
manente, y seremos fuertes p~ra res~stir has­
ta que nos desalojen por la v10lencia dando 
un espectáculo que, aun cuando no sepan 
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apreciarlo en lo que vale aquellos que sólo 
pueden conseguir el triunfo por ciertos me­
<lios, la:; generaciones fu turas sabrán que los 
que éramos adversarios ahora hemos estado 
unidos para defender la República.» Varios 
padres de la Patria exclamaron: ¡Todos! ¡To­
dos! Y el Presidente contestó: «No esperaba 
yo menos, señores diputados: ahora seremos 
todos unos.» 

En los escaños retumbó el estruendoso cla­
mor de / Todos somos unos! ¡ Todos somos unos 
para de( ender la República! Al oir esto no 
pude contenerme. Se me encendió la sangre, 
y con toda la fuerza de mis pulmones lancé 
al hemiciclo estas palabras: «¡A buenas horas 
mangas verdes! Majaderos fuisteis; sed ahora 
ciudadanos y dejaos matar en vuestros asien­
tos.» En el espantoso vocerío perdiéronse 
mis apóstrofes. Muchos diputados daban vi­
vas á la Soberanía Nacional, á la Asamblea 
y á la República. Salmerón echó el resto de 
su potente voz con estas frases rotundas: «Se 
han borrado en este momento todas las dife­
rencias que nos separaban. Borradas estarán 
hasta tanto que no quede reintegrada esta 
Cámara en la representación de la Soberanía 
Nacional ... » Otra vez, sintiéndome coro, gri­
té burlescamente: «¡Tarde piache!» Mi co­
mentario familiar quedó ahogado en el estré­
pito de los aplausos que corearon la vibrante 
protesta del gran metafísico. 

Tocó la vez á Castelar, que dijo: «Yo creo 
que la sesión debe seguir como si no sucedie­
SA nada fu era de esta Cámara. Puesto que 



96 B. PÉREZ GA.LDÓS 

ª<IUJ: tenemos libertad de acción, continue­
mos· el escrutinio, sin que por eso el Presi­
dente del Poder Ejecutivo tenga que rehuir 
ninguna responsabilidad. Yo he. reorganizado 
el Ejército; pero lo he reorgamzado no para 
volverse contra la legalidad sino para man­
tenerla.» Frenéticos aplausos interrumpieron 
al colosal tribuno, ~e terminó de esta ma­
nera: «Ya, señores diputados, no puedo hacer 
otra cosa que morir el primero con vosotros.» 
(Inmensa emoci6n. Jfuchos se abalanzaron á 
abrazarle.) · 

Don Eduardo Benot se puso en pie, y rojo 
de ira gritó: «¿Hay armasi Vengan. ¡Nos de­
fenderemos! 

Salmer6n: Sería inútil nuestra defensa y 
empeoraríamos nuestra causa. 

Una voz: ¡Quiá; ya no se puede empeorar! • 
Salmer6n: Digo que nosotros nos def ende­

remos con aquellas armas que son las más 
poderosas en estos momentos: las de nuestro 
derecho, las de nuestra dignidad, las de nues­
tra resignación para recibir semejantes ul­
trajes. 

Castelar: Pero una cosa hay que hacer ... 
Un diputado: ¡Que se dé un Voto de Con­

fianza al Ministerio que ha dimitido! 
Castelar: De· ninguna manera; aunque la 

Cámara lo acordase, este Gobierno no puede 
ser Gobierno, para que no se dijera nunca 
que había sido impuesto por el temor de las 
armas á una Asamblea Soberana. Lo que está 
pasando me inhabilita á mí perpetuamente 
para el Poder. 
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Varios diputados: ¡No no que te creemos 

leal! ' ' 
Castelar: Así es, señores diputados, y á mí 

me toca demostrar que yo no podía tener al­
guna parte en esto. Aquí, con vosotros los 
que esperéis;_ moriré y moriremos todos. 

Benot: Monr, no: vencer. 
C_hao: Ruego, señores diputados, ·que se 

expida un Decreto declarando fuera de la ley 
al General Paví~, sujetándole á un Consejo 
de Guerra... y si es necesario desligando á 
sus so14ados del deber" de la obediencia. 
. Fernandez Castañeda: ¡Farsa! ¡Qué Decreto 

m qué garambainas! Si no disponemos ni de 
un cabo Y.cuatro soldados para que nos de­
fiendan ¿como vamos á exonerar á nadie1 

(S_ánch~z Bregua extiende y firma el Decreto. 
Varaos diputados solicitan ser ellos quienes lo 
entreguen á Pavía.) 

Calvo y Delgado: (Despavorido. Penetrando 
en _el Salón.) La Guardia Civil entra en el edi­
ficio, pr6t,aunt~ á los porteros la dirección de 
esta Sala, y dice que se desaloje en el acto 
de orden del Capitán General. ' 

Benltez de Lugo: Que entre, y todo el mun­
do á sus asientos. . 

~alm~rón: Ruego que sólo esté en pie el 
senor diputado que se halle en el uso de la 
palabra. 
. Benltez de Lugo: Yo que en esta misma se­

sión he consumido un turno contra la políti­
ca del señor Castelar, pido que en este mo­
mento la Cámara entera le dé un Voto de 
C.Onfianza. 

7 
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Castelar: Ya no tendría fuerza y no me 
obedecerían. . 

Salmerón: No tenemos más remedio que 
sucumbir ante la violencia, pero ocupando 
cada cual su puesto. Vienen acp~í y nos des­
alojan. i,Acuerdan los señores diputados que 
debemos resistir~ i,Nos dejamos matar en 
nuestros asientosi 

Muchas voces: ¡Sí, si, todos! 
(Algunos padres de la Patria desfilan sil~n-

ciosos hacia las puertas altas que daa al pasillo 
ciirvo.) . . 

Castelar: Señor Pres1dente. Yo estoy en m1 
puesto y nadie me arrancará de él: Yo ~~cla­
ro que aquí me quedo y que aqui monre. 

Un dipiitado: ¡Ya entra la fuerza en el Sa-
lón! 

U1ws: ¡Qué vergüenza! 
Otros: ¡Qué escándal?l , . 
Varios: Soldados: ¡Viva la Republica Fe-

deral! ¡Viva la Asamblea Soberana!~> . 
Aparecieron por la puer_ta de la, iz_qu1erda 

soldados con armas. Su aire er~ timido, ;e­
celoso. En su actitud se conoc1a que traian 
orden de no hacer daño. La grandeza del 
Salón la muchedumbre de personas, las vo­
ces ai~adas les mantuvieron un instante en 
cierta perpiejidad ... ¡Pobres hijos de Espa­
ña\ ¡ Y os sacaron de vuestros hoga!es para 
consumar tal crimen! ... Algunos d1~~tados 
se abalanzaron hacia la tropa_¡ agrediendola 
con sus bastones y tratando .?e desarmarla. 

· Entre aquel torbellino se almo paso. el Coro­
nel de la Guardia civil, señor Iglesias, alto, 
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-vi~jo, ~e blanco bigote. 1 ,aire mu:y militar. 
Toco.rmo en man? suh10 a la Presidencia y 
~ahlo con Salmeron. Tanta gente se arremo­
lin~a en e~ alto estrado, que no pude distin­
~r la actitud de don Nicolás ante el emha­
Jador de la fuerza bruta. Diputados uf}'ieres 
ta

, f , .~' quigrn os, se entremezclaban y corrían de 
u1;1 lado para ?lro en espantosa confusión. 
Solo permanecian en sus puestoz, rígidos y 
~udos, los maceros, como esos heraldos de 
piedra que dc~oran los regios sepulcros. 

En esto sono en los pasillos un tiro. Luego 
otros y otros ... Terrible pánico. Por la puer­
ta de la derecha salieron del Salón de Sesio­
D:es muchos diputados: unos para evadirse 
lindamente; otros para ver lo que ocurría en­
tre_ la calle y e~ _Salón de Sesiones. A escape 
baJé yo d~ la ~rihuna. En el pasillo de la Or­
d~n del Dia v1 que la tropa se limitaba á in­
dicar con la mano á los padres de la Patria la 
puerta de ~alida. Algunos de los que habían 
Jurado deJars_e mat3:1' dentro del Congreso 
ant~ de rendirse al imperio de la fuerza, re­
cogieron sus prendas.de 3:1>rigo e~ el guarda­
rropa y gan~on cabizba.ios y silenciosos la 
calle de Floridablanca. En cambio los más 
exaltados trataban de imponerse á 'los mili­
tares con razones iracundas y argumentos 
-contunden tes. 

Allí presencié una es~na, que refiero para 
,que ~.vea que ~a elevación de sentimientos 
no de.10 de manifestarse en los incidentes de 
.aquella memorable escena histórica. Emigdio 
&.ntamaría, hombre fornido, corto de talla 
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pero de fuerza hercúlea, arrebató su fusil á 
un sargento de Infantería, en el pasillo cir­
·cular. Consternado Y. casi lloroso quedó el 
pobre sargento, considerándose sin honra por 
verse inerme é indefenso. Como ya he dicho, 
tanto él como sus compañeros tenían orden 
de no agredí~ á ningún diputado ... En esto 
intervino Antonio Fernández Castañeda, re­
presentante de Santander en aquellas Cortes, 
el cual disipó la ira acometedora de Santa­
maría con estos conceptos de Patria y Huma­
nidad que fielmente copio: «Amigo Emigdio, 
no tenemos medios hábiles para sostener 
nuestro derecho. Tristísimo es decirlo, pero 
ya no hay para nosotros más recurso gue ~­
lir y callar, esperando el fallo de la Histona. 
Lo que usted hace es una locura sin más con­
aecuencia que perjudicar á este pobre mu­
chacho. ¡ Devuél vale usted su fusil!» Emigdio 
Santamaría, apagando los últimos resoplidos 
de su furia, entregó el arma al sargento, que, 
con voz empañada por la emoción, dijo~ 
«Gracias, gracias, eaballero.» 

No era ésta la única prueba que desuco­
medimiento y claro juicio dieron los buenos 
chicos del Ejército. Obedecían á los autores 
de aquella infamia sin desconocer que escar­
necían á la Patria y pisoteaban las Leyes. 

Colándome en el Salón de Sesiones vi á 
don Nicolás ponerse el sombrero y descen­
der pausadamente de la Presidencia, seguido 
de los graves maceros. En el Banco Azul, Cas­
telar, con semblante dolorido y actitud de su­
prema consternación, permanecía en su sitio 
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-como un estoico que apura el cumplimiento 
-del deber ~asta el último instante. Rodeában-
le sus ~migos más adictos y cariñosos. Dirigí 
una ~rada a! ,hem~ciclo, y la soledad de loa 
escanos me dio la 1mpres1ón del hielo de la 
muerte.. Lucían los mecheros de gas como 
funeranas ~ntorchas ... Ya iban palideciendo 
ante la cla1;1dad Je~ue del alba que por la cla­
raboya cemtal tímidamente penetraba ..• 

Po_r fi.~, los fieles adeptos del gran tribuno 
.,consigmeron arrancarle de su asiento y sa­
carle de la Cámara ardienf6 al pasillo. 'Abrie­
ron ~aso respetuosos los. ~Hitares... La ~e 
P??rla11;1os llamar procesion de duelo !!e d1ri­fiº ~acia la ~scalera y salida de la calle del 
!onn. Segq.i yo detrás, atraído por la solem­

mdad d~l ~u?8so J por la figura de Jfaricllo, 
que ~re1 d1stmguir junto á h. persona triste y 
.agobiada del héroe vencido, Emilio Castelar. 

. En. la calle, dudando yo si era real ó ima­
gmana la presencia de la excelsa Madre 
.acerquéme á e~a. Iba vestida de negro, co~ 
la toca y monJil que usaron las reinas viu­
das y l~s du_e~as ric~s, traje con que laico­
nografla religiosa viste á Nuestra Señora de 
los Dolores. Suavemente me dijo: «Vete á 
recorrer las calles que rodean á esta Casa 
fil'ofanada; fíjate en las tropas que han acu-

do á CO?sum~r la fácil y criminal hazaña. 
Repara bien donde está el Pavía, que verás á 
-Oahallo , rodeado _de bayo~etas y cañones, y 
de toda la máquma marcial hoy dispuesta 
para ~atar mosquitos. Di á tus amigos los 
repul>licanos que lloren sus yerros y procu-
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ren enmendarlos para cuando la rueda his­
tórica les traiga por segunda voz al punt~ 
de ... 

-Al punto de ... -repetí yo;-y al sonido 
de mi yoz, como si ésta fuera el canto del 
gallo que despide á las almas del otro mun­
do, la Madre mil veces augusta desapareció 
de mi vista ... Corrí en seguimiento de la co­
mitiva de Castelar, y cuando ésta doblaba 
la esquina de la calle del Sordo, una mano 
invisible me empujó hacia la plaza de las 
Cortes. 

La conciencia de mis deberes, como em-
borronador de páginas históricas, mo llevó á 
revistar las fuerzas apostadas á lo largo del 
palacio do Mcdinaceli, calles de Floridablan­
ca, Greda, Turco y Alcalá, hasta el :Ministerio. 
de la Guerra. Alh, junto al jardín de Buena­
vista, vi á Pavía y Alburquerquo, rodeado de­
un Estado Mayor no menos nutrido y brillan­
te ~e el de Napoleón en la batalla de Aus­
terlitz. Ya era día r.laro, aunque nebuloso, 
tristísimo y glacial. Todo lo que pasó ante 
mis ojos, desde los comienzos del escrutinio 
hasta mi salida del Congreso, se me present~ 
con un carácter y matiz enteramente cómi­
cos. Pensaba yo que en las grandes crisis de 
las naciones, la tragedia debe ser tragedia, 
no comedia desabrida y fácil en la que se sus­
tituye la sangre con agua y azucarillos. El 
grave mal de nuestra Patria es que aquí la 
paz y la guerra son igualmente deslavazadas 
y sosainas. Nos peleamos por un ideal, y ven­
cedores y vencidos nos cl).ramos las heridas. 
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del am~r propio con emplasto de arreglitos, 
y anodmas recetas para concertar nuevas 
amistades y seguir viviendo en octaviana 
mansedumbre. En aquel día tonto, el Parla­
mento y el pueblo fueron dos malos cómicos 
que no sabían su papel, y el Ejército su­
plantó, con sólo cuatro tiros al aire 1~ vo-
luntad de la Patria dormida. ' 

_Al vol ver. hacia el Congres? decía yo para 
m1 sayo, mirando al porvemr: «Republica­
nos condenados hoy á larguísima noche: 
cuando ,eáis amanecer vuestro día sed as­
tutos y trágicos.» En la calle del Turco me 
encontró con Juanito Valero de Tornos que 
s~guió junto á mí, refiriéndome detall;s cu­
riosos obsenados por él en las postrimerías 
del Parlamento de la República. «Puedo ase­
gurarte, querido Tito,-me decía,-que el 
truculento General Sánchez Breaua en el 
azoramiento <le su retirada forzo~a ~e dejó 
olvidada la chistera en el Banco Az~l. Yo no 
lo vi; me lo contó Bernar:d? García, y lo ten­
go Pº! exacto. De ?tr~ M1mstro sé que buscó 
refugio eu las hab1tac10nes altas, donde vive 
el Mayor, y allí estuvo aguardando á que 
terminase la degollina ... 

»Muchos diputados se agazaparon en las 
oficinas del Diario de las Sesiones, y por una 
ventana salieron á Floridablanca. Por la 
puerta que da á la misma calle se escabulle­
ron cantando bajito los que más habían albo­
rotado en los pasillos, queriendo desarmará 
la tropa: eran Olías, Casalduero, Díaz Quin­
tero, el Marqués de la Florida y otros. An-
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tonio Orense dirigió algunas ~alabras enér­
gicas á los civiles que custodiaban la puer­
ta; P,ero éstos no le hicieron caso, y siguió su 
cammo. 

»Yo vi á don Nicolás Salmerón salir con el 
cuello del gabán levantado, y tapándose la 
boca con un pañuelo. Le acompañaban Ca­
rratalá y Moreno Rodríguez, embozados en 
sus capas hasta los ojos ... 1:{e consta P,Orque 
lo he visto, que León y Castillo, Antom~ Ma­
tos, y M~relles, de acue~d? con los conJura­
dos hacian frecuentes viaJes del Congreso á 
Bu~navista para informar al General Pavía 
del momento preciso en que debía dar el 
golpe. Ellos fueron los transmis~res del es­
tado agónico de la pobre República. El Ca­
pitán General de Madrid no se puso en mo­
vimiento hasta que supo que la enferma es­
taba dando las boqueadas.» 

Anoto los informes de Juanito V alero, des­
contando de ellos el agridulce que aquel in­
genioso amigo ponía siempre en sus refe­
rencias políticas. C?m? ?uen conser~ador y 
alfonsino no perdia ripio para zaherir y re­
bajar los ~aracteres de la gran familia repu­
blicano-democrática. 

Cansado de correr en tonto por las calles, 
donde no veía más que tropas fríamente 3;li­
neadas é inactivas, sin ver asgmar por nm­
guna parte la cara iracunda del pueblo; as­
queado del indigno suceso histórico que lle­
gó al brutal consumatum sin dignidad ¡>0r la 
parte ofendida ni ar!og.ancia por ~arte ~e los 
asesinos de la Republlca, me fui á mi casa 
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con la esperanza de que un sueño profundo 
ahog~a mi desaliento tt:istísimq y dulcifica­
se mi amargura. Pero mis nervios se opusie­
ron fieramente á que yo durmiera. 

Hablé un rato con Chilivistra, la cual, com­
puesta ya y vestida con su hábito de los Do­
I1nes, me contó el sueño que había tenido 
aquella madrugada. Soñó la pobre señora 
que don Carlos triunfante venía sobre Ma­
<Í!i~ con poderosa hueste. Yo la tranquilicé 
diciéndole que la toma de Madrid por eI Nino 
Terso no estaba tan próxima como ella había 
visto en sueños. 

Acompañé á mi dama hasta el oratorio del 
Olivar, y me fuí á visitará Estévanez. En las 
calles no advertí el menor síntoma de inquie­
tud ni emoción por lo que había pasado en 
las Cortes. El vecindario se hallaba tranqui­
lo, las tiendas abiertas y todo el mundo en 
las ocupaciones habituales de cada día. La 

• casa de mi amigo don Nicolás estaba de due­
lo; la madre política de cuerpo presente. No 
quise pasar, y ªf,lacé mi visita para el si­
guiente día ... Vo ví á divagar por la vía pú­
blica. En la plaza del Angel me encontré á 
Pepe Perreras, con quien hablé de la increíble 
tranquilidad que notaba en la población. 
. «Fíjese usted bien-me dijo el agudo ~­

nodista, -y notará más que tranquilidad, 
alegría ... iSe asombra usted, guerido TitoL. 
Aquí producen siempre regocijo los cambios 
de Gobierno, sobre todo cuando son radicales 
Y hay que mover todos los títeres. La mitad 
de las personas que pasan á nuestro lado son 
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cesantes que aguardan ~a formación del nue­
vo Gobierno para pedir que los repongan~ 
Esta situacióu hará un desmoche t~emcndo.:· 
Notará usted también que en las tiendas !e1• 
na cierto alborozo. Los tenderos salen a la. 
puerta· creyendo oir. ;Y~ el voceo de l~s ex_­
traordinarios de penod1cos con el rmev~ Mi­
nisterio ... Madrid se anima, el comercio_ se 
despereza, la industria renace_do sus cemzas.. 
como el A ve Fénix, los negoc~os se. d~sentu­
mecen y ya mañana las criadas iran á la. 
compr; con más dinero del que suelen lle-
var á diario.» d -

Entramos en una sastrería, de c~y_o uen<> 
era Ferrcras muy amigo. El escuaildo sas· 
tre, apenas le preguntamo~ su parecer sobre 
el cambio político, nos d1!0 con sem~lante 
de júbilo· «Pues nada, senor don Jose y la 
compañí~, que estamos de ~nhorabuena; to­
da la calle lo está. El cambio parece de esos. 

ue todo lo ponen al revés. Nos halla~os 
~ocados á una zafra que ha de ser m~gm~ca 

provechosa. Algo me ha de tocar a m1 de 
los encargos que· han de caer sobre la sastre-
ría de Ma1rid... , 

»Antes de media sem~na habra que tomar-
medidas para las 49 levitas de los 49 gober­
nadores nuevos. De pa~talones y chalecos 
ne ros de ternos de lamlla, tendremos tan­
tísfmo~ encargos que será fácil nos queden:os.­
sin género catalán, de ese que llamaID:os m-

lés En el ramo de capas, que es m1 espe­
:ialidad espero qlle la cosecha será de J~s. 
no vist;s, pues el invierno crudo Y la cnsis. 
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hondá se han puesto de acuerdo para que la. 
gente tenga que abrigarse. 

»Ya e!a tiempo, se~o~ don José, pues en 
esta cru)lda de la Repubhca lo íbamos pasan­
do mu:y mal. Los republicanos son muy bue­
nos chicos; pero con sus grescas escandalosas 
su Pacto, sus Cantones, y la maldita y arras~ 
trada Igualdad, no traen más que hambre y 
mal~ ropa. Mis compañeros y yo vivimos de 
vestirá 1os españoles. ¡Lucidos estaríamos si 
nuestro negocio dependiera del lujo que gas­
tan los descamisados!» 

N?s desp~d.imo~ del sastre. De madrugada 
hab1a yo visto como se empequeñecían lai. 
cosas grandes; acababa de ver cómo crecía y 
se hinchaba lo infinitamente pequeño. 

X 

Después de enterarnos mi amigo Ferreras 
y yo del júbilo de los sombrereros (que en. 
tiempos de República el armatoste llamado 
chistera iba muy en desuso), entramos en. 
el café de La Iberia, donde tuvimos el feliz. 
encuentro del bondadoso Llano y Persi, que 
nos convidó á almorzar. Eran las doce. En 
el Congreso estaban reunidos el Duque de la 
Torre, Cánovas, Sagasta, Martos, Becerra y 
algunos santones más, civiles y militares, 
amasando el pastelón del nuevo Ministerio­
P.ara meterlo en el horno. Cánovas dijo que 
s1 no se proclamaba en el acto Rey de Espa-


